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Fue Michel Foucault quien propuso la elección de Roland Barthes como miembro del Collège de France. Ella se efectivizó el 14 de marzo de 1976 y la lección inaugural aconteció el 7 de enero de 1977. Hasta su desafortunada desaparición a causa de un accidente de tránsito en 1980, Barthes impartió varios cursos y seminarios. Con el título Cómo Vivir Juntos. Simulaciones Novelescas de Algunos Espacios Cotidianos se ha publicado el primer curso, junto al seminario paralelo al mismo, titulado Sostener un Discurso. Esta edición, así como la de los cursos y seminarios siguientes, fueron realizadas a partir de la recopilación de todos los apuntes y borradores, escritos en fichas y cuadernos, dejados por Barthes; ellos se complementaron, en aquellos casos en que las notas resultan enigmáticas, con grabaciones de los encuentros.

Barthes elige Lo Neutro como asunto de su segundo curso, desarrollado a lo largo de trece encuentros semanales de dos horas –del 18 de febrero al 3 de junio de 1978- las mañanas del día sábado. Barthes inicia el primer encuentro puntualizando su objeto: El Deseo de lo Neutro. “Defino lo Neutro como aquello que desbarata el paradigma, o más bien llamo lo Neutro a todo aquello que desbarata el paradigma. Pues no defino una palabra; nombro una cosa: reúno bajo un nombre, que es aquí lo Neutro. ¿Qué es el paradigma? Es la oposición de dos términos virtuales de los cuales actualizo uno al hablar, para producir sentido.[...] Dicho de otro modo, según la perspectiva saussuriana, que sigo en este punto, el paradigma es el motor del sentido; allí donde hay sentido hay paradigma, y allí donde hay paradigma (oposición) hay sentido ( dicho elípticamente: el sentido se basa en el conflicto (la elección de un término contra otro) y todo conflicto es generador de sentido: elegir uno y rechazar otro es siempre sacrificar algo al sentido, producir sentido [...] De allí el pensamiento de una creación estructural que deshace, anula o contraría el binarismo implacable del paradigma, mediante el recurso a un tercer término [...] combinaciones del mundo para ‘elegir’, para producir sentido, para entrar en el conflicto, para ‘asumir responsabilidades’, etc. ( Tentación de suprimir, desbaratar, esquivar el paradigma, sus conminaciones, sus arrogancias ( exceptuar el sentido ( ese campo polimorfo de esquives del paradigma, del conflicto = lo Neutro. Nos daremos el derecho a tratar todo estado, toda conducta, todo afecto, todo discurso (sin ánimo o siquiera posibilidad de exhaustividad) que se relacione con el conflicto, o con su cesación, su esquive, su suspensión.”


El curso, al igual que los anteriores, se desarrolla como una “serie (sucesión) de fragmentos, cada uno de los cuales recibe un título = las figuras de lo Neutro. [...] No un diccionario de definiciones, sino de centelleos. [...] La serie de fragmentos: sería poner ‘algo’ (¿el tema, lo Neutro?) en estado de variación continua (y ya no articular en vista de un sentido final) [...]

Dentro de cada figura no se trata ni de explicar ni de definir, sino solamente de describir (de manera no exhaustiva):

Describir = ‘des-enlazar’ una palabra (el título de cada figura), de all’i el recurso frecuente a la etimología. Palabra antigua que puede servir. Palabra antigua que puede servir de metáfora: parfiler [deshilar]: Voltaire, “La toilette de Madame de Pompadour” (1765, Mélanges IV, p. 455): ‘Newton ha deshilado la luz del sol, como nuestras damas deshilan una tela de oro. -¿Qué es deshilar, señor? –Señora, el equivalente de esta palabra no se encuentra en las oraciones de Cicerón. Es hilar una tela, destejerla hilo por hilo, separando el oro...’


Describir, deshilar ¿qué? Los matices. En efecto, querría, si estuviera en mi poder, mirar las palabras-figura (empezando por lo Neutro) con una mirada oblicua que haga aparecer los matices (mercancía cada vez más preciosa, verdadero lujo desplazado del lenguaje; en griego = diaphorá, palabra nietzscheana). Compréndase bien: no es la búsqueda de una sofisticación intelectual. Lo que busco en la preparación del curso es una introducción al vivir, una guía de vida (proyecto ético): quiero vivir según el matiz.” (p. 51-56).

Una de las figuras de lo Neutro es, para Barthes, la delicadeza, sobre la que hablará a partir de “No ‘rasgos’, ‘elementos’, ‘componentes’, sino lo que brilla por destellos, en desorden, fugazmente, sucesivamente, en el discurso ‘anecdótico’: el tejido de anécdotas del libro y de la vida.”


El primero de esos “centelleos de la delicadeza” es la minucia: “Arte del té (Japón).( religión estética, siglo XV: el teísmo = taoísmo disfrazado (Té. Período de las escuelas de té. I: té hervido (pastel de té para hervir), II: té batido, III: té infusionado).

1. Té hervido: observar la minucia del análisis, de las clasificaciones. Agua: la mejor: agua de montaña, luego agua de río, luego agua de fuente. Ebullición: 1) pequeñas burbujas del tamaño de los ojos del pez, 2) burbujas como perlas de cristal que ruedan en una fuente, 3) olas que rebotan furiosamente en el hervidor. (( Asar el pastel de té delante del fuego hasta que se vuelva ‘tierno como los brazos de un niño pequeño’. Pulverizarlo entre dos hojas de papel ( poner sal en la primera ebullición, té en la segunda; y en la tercera, una cucharada de agua fría para fijar el té y ‘devolver al agua su juventud’.

2. Té batido: reducir las hojas a polvo en un pequeño molino de piedra (Song) ( batir la preparación en agua caliente con una fina varilla de bambú partido.


Hacia el detalle inútil o misteriosamente útil: la minucia: en el límite de lo extravagante. En suma: arte del suplemento inútil. [...] Arte = práctica fina de la diferencia: no tratar los objetos de la misma manera: tratar lo aparentemente igual como diferente”. (p. 77-78)


Segundo centelleo de la delicadeza: la discreción. “Distinción delirante de las funciones: arte de las flores (Japón). A cada flor le era atribuido un empleado doméstico especial: lavar las hojas con un cepillo fino de pelo de conejo. Está escrito en el Pingtsé [Libro de las Flores, tratado de arte floral]: la peonía debe ser regada por una bella joven en lujosos atuendo, y el ciruelo de invierno, por un monje pálido y frágil.” (p. 78-79).


Tercero: suplemento y no redundancia. “ 1) Según el modelo oriental, la delicadeza obliga a la eliminación altiva de toda repetición: la delicadeza se espanta, se ofende con las repeticiones inútiles. Ejemplo, Japón: en la habitación del té: ningún color, ningún diseño deben repetirse: si hay en el ambiente una flor viva, todo cuadro de flores está prohibido; si el hervidor es redondo, el pote de agua será angular; una taza de esmalte negro no debe estar cerca de una caja de té de laca negra.; no hacer uso de las flores blancas del ciruelo cuando hay todavía nieve en el jardín. Ni siquiera el espacio debe repetirse, simetrizarse: en la habitación del té nada debe ponerse en el centro de algo para no separar el espacio en dos partes iguales.(

2) El rechazo de la redundancia acompaña, si puede decirse, la búsqueda del ‘suplemento’, de lo que he llamado en otra parte la sobredeterminación de los placeres (o, para ser más modesto, dados los ejemplos elegidos: de lo placentero). El principio es que no hay que repetir una misma sustancia (flor, color, etc.), sino que hay que intentar sobreimprimir ‘rasgos’ de sustancias diferentes (apelando, por ejemplo, a sentidos diferentes). Por ejemplo: placer del té: debe estar acompañado, exaltado por el canto del hervidor: música de agua que se mueve en el hervidor de hierro: el hervidor canta bien, pues se han puesto en el fondo trozos de hierro con el fin de producir una melodía particular. [...] Problema de estética de las conductas: ¿se puede sobredeterminar placeres al infinito? Se llega muy rápidamente a un ‘confort’ sobredeterminado por acumulación de accesorios: saturación de comodidades que vira a lo ridículo o a lo risible: [...] más allá es tal vez más obsesivo que perverso, más barroco que delicado.” (p. 81-82)


Cuarto destello de la delicadeza: la cortesía como pensamiento del otro, consideración (en los dos sentidos del término) de la alteridad. “Cortesía (un dossier para abrir algún día): no es “interesante”  (para nosotros, con respecto al principio de delicadeza) sino en sus rasgos excesivos (pues de lo contrario, tomada como una cubierta conformista de hábitos: lo que debe hacerse); la cortesía no es delicada sino cuando, por exceso, encuentra una inventividad que linda con lo extravagante. [...] Walter Benjamín, en Marsella [...] va al restaurant Basso, y duda entre diversos platos: ‘no por glotonería, sino por expresa cortesía hacia los platos, por temor de que se ofendan al ser rechazados’.” (p. 82-83)


Quinto: metaforización. Principio de delicadeza = principio (en el sentido de movimiento, fuerza) de distinción-valor (distinguir valorizando) [...]. La delicadeza está consustancialmente ligada al poder de metaforizar, es decir, de destacar un rasgo y hacerlo proliferar [...], en un movimiento de exaltación. Ejemplo: en el Chaking, biblia del té, código del té, escrito por Luwuh (siglo VIII) –té, como vimos, generador de delicadeza al igual que una droga superior-, las hojas de té, sometidas al principio de delicadeza, en la medida en que son metaforizadas por la embriaguez, deben tener: ‘pliegues como las botas de cuero de los jinetes tártaros, bucles como los de la quijada de un buey potente, desarrollarse como la bruma que sube de una hondonada, brillar como un lago rozado por el céfiro, ser húmedas y suaves al tacto como la tierra recientemente barrida por la lluvia’.” (p. 83-84).


Tras estos centelleos, Barthes refiere a la delicadeza ligándola a lo obsceno social: “delicadeza: cae bajo el golpe de lo prohibido, que afecta al preciosismo.


1) El fondo de lo prohibido: la demostración de virilidad: Delicatus = afeminado: condena viril de lo delicado, de lo precioso, de lo ‘delicuescente’, de lo ‘decadente’; esto, cruzado con una imagen viril de lo empírico: lo que es inútil, fútil, es femenino: visto por Valery cuando prologó haikus japoneses: ‘Algunas personas no se conmueven con esta exquisita calidad. Existen incluso quienes la condenan y pretenden que enerva el ánimo. Las cabezas limitadas piensan que el gusto extremo no concuerda con la energía’.


2) Principio de delicadeza: se refiere a una especie de errancia social, asume el margen excesivo = lo que en la civilización de masas no puede ser objeto de ninguna moda: la moda = un conformismo, un seguimiento del margen [...]: pero hay márgenes en el margen, marginalidades que no pueden ser recuperadas por ninguna moda. Principio de delicadeza: intersticio absoluto del conformismo y de la moda ( especie de obsceno social (lo inclasificable), cf. el sentimiento amoroso. [...] Principio de delicadeza: sostenido (y sus conductas: determinadas, orientadas) por algo que es como un estado amoroso. Hemos visto en la antigua civilización oriental, el té: campo privilegiado del principio. Un poeta, [de la dinastía] Tang (siglo VIII d.C.), Lotung, describe las seis tazas de té (sucesivas) en un nivel metafórico –o afectivo- que es el del enamoramiento. 1ra [taza de té]: humecta mis labios y mi garganta; 2da: rompe mi soledad; 3ra: penetra en mis entrañas y remueve miles de ideografías extrañas; 4ta: procura una ligera transpiración, todo lo malo de mi vida se va; 5ta: estoy purificado; 6ta: en el reino de los inmortales [Kakuzo agrega: ‘¡La séptima! ¡Ah, la séptima...! Pero ¡ya no puedo tomar más!’]. Este estado amoroso, ‘desconectado’ del querer-asir (un/a compañero/a) puede engendrar todo un complejo de valores-sensaciones que los japoneses (sobre todo a propósito del haiku y del Zen) llamaron el sabi
: ‘la simplicidad, lo natural, el no conformismo, el refinamiento, la libertad, la familiaridad extrañamente mitigada por el desinterés, la banalidad cotidiana exquisitamente velada de interioridad trascendental”. Esto, a mi entender, define bastante bien el principio de delicadeza –en la medida en que, desde luego, éste no engendra preciosismo sino cuando lo social lo incluye abusivamente en un paradigma preciosismo/grosería: sólo a partir de un lugar ‘basto’ se puede hablar de preciosismo)” (p. 84-86).


Finalmente, la dulzura. Última palabra (provisoria) sobre la delicadeza. “1) En todos nuestro ejemplos, o casi, una constante: todas las conductas marcadas por el principio de delicadeza: especies de protestas activas o esquives inesperados contra la reducción, no del individuo (no se trata de una filosofía del individualismo) sino de la individuación (= momento frágil de un individuo, [...])      cada vez que en mi placer, mi deseo o mi pena, soy reducido por la palabra del otro (a menudo bien intencionada, inocente) a un caso al que corresponde una explicación o una clasificación general, siento que hay una infracción al principio de delicadeza.


2) Llamaré al rechazo no violento de la reducción, al esquive de la generalidad mediante conductas inventivas, inesperadas, no paradigmatizables, a la huída elegante y discreta ante el dogmatismo, en síntesis, al principio de delicadeza, lo llamaré en última instancia: la dulzura.” (p. 86).
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� “El espíritu de soledad eterna, que es el espíritu de Zen, se expresa bajo el nombre de sabi en los diversos sectores artísticos de la vida, tales como el trabajo del arquitecto, el paisajista, la ceremonia del t’e, el salón de té, la pintura, el arte de disponer las flores, la vestimenta, el amoblamiento, la manera de vivir, la danza del Nô, la poesía, etc. (Suzuki, Essais sur le Bouddhisme Zen, p. 364).





